Misioneros en navidad
Mateo 5:14-19 14Y los que apacentaban los cerdos huyeron, y dieron aviso en la ciudad y en los campos. Y salieron a ver qué era aquello que había sucedido.15Vienen a Jesús, y ven al que había sido atormentado del demonio, y que había tenido la legión, sentado, vestido y en su juicio cabal; y tuvieron miedo. 16Y les contaron los que lo habían visto, cómo le había acontecido al que había tenido el demonio, y lo de los cerdos. 17Y comenzaron a rogarle que se fuera de sus contornos. 18Al entrar él en la barca, el que había estado endemoniado le rogaba que le dejase estar con él. 19Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti. 20Y se fue, y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con él; y todos se maravillaban.

"vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti." Marcos 5:19

I. Primero  aqui TENEMOS AQUÍ LO QUE DEBEN DECIR. Debe ser la historia de la propia experiencia. "Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti." 

a) No deben comenzar a seleccionar temas doctrinales para exponerlos, esforzándose por convencer a las personas sobre sus puntos de vista .

 b) No deben ir a casa con diversas doctrinas o discuciones, sino lo que han sentido y vivido: lo que ustedes verdaderamente saben que les pertenece.

II.
En segundo lugar, ¿POR QUÉ DEBEMOS CONTAR ESTA HISTORIA? Pues oigo a muchos que dicen: " yo podría contar esta historia a cualquier persona menos a mis propios familiares; no podría contárselo a mi padre, ni a mi madre, ni a mis hermanos, ni a mis hermanas." 
Seamos misioneros en navidad y verdaderos predicadores donde vallas, NO CALLES. 
a) En primer lugar, háganlo por su Señor, por su amado Señor que les amó tanto, que vayan a casa y lo cuenten.¿acaso piensan que podemos recibir tanto y no contarlo? 
b)  ¿te rehusarás a contar la historia de Su amor por ti? 
c) ¿Se quedarán callados tus labios cuando Su honor está comprometido? 
d) ¿Acaso no contarás, doquiera que vayas, que Dios te amó y murió por ti? 
Se nos informa que este pobre hombre "se fue, y comenzó a publicar en Decápolis cuán grandes cosas había hecho Jesús con él; y todos se maravillaban." Lo mismo debes hacer tú. Si Cristo ha hecho mucho por ti, no puedes evitarlo: debes contarlo.

III.  Hay un tercer punto, sobre el que debemos ser muy breves. ¿Cómo DEBE CONTARSE ESTA HISTORIA?

a) Primero, cuéntenla sinceramente. No digan más de lo que sepan; deben contar la propia historia. Solamente cuenten la verdad. Cuenten la historia sinceramente. 

b) Segundo, cuéntenla muy humildemente.  no como un predicador,  sino como un amigo y un hijo.
c) Luego, cuéntenla seriamente. Que vean que ustedes lo dicen en serio. No hablen de religión  no harán ningún bien si lo hacen así. No hagan juegos de palabras sobre los textos; no citen la Escritura de manera jocose ya que ustedes mismos se ríen de las cosas santas. Cuéntenla seriamente.
d) Y, además, cuéntala muy devotamente. Cuando estés en casa el día de Navidad, no permitas que nadie vea tu rostro hasta que Dios lo haya visto. Levántate de mañana, lucha por tus amigos no son convertidos, lucha con Dios por ellos. 
a. Trata, si puedes, de reunirte con ellos a solas, uno por uno, y cuéntales la historia. 
b. No tengas miedo; piensa únicamente en el bien que posiblemente puedas hacer. Recuerda que quien salva a un alma de la muerte ha cubierto una multitud de pecados.

Conclusion:

 Busca someterte a Dios, para que en tu familia seas el medio de conducir a tus seres amados a buscar y encontrar al Señor Jesucristo, y entonces un día, cuando se encuentren en el Paraíso, sea un gozo y una bendición que estés allí, y que los tuyos estén también allí, para quienes Dios te hizo el instrumento de salvación. Que tu confianza en el Espíritu Santo sea total y honesta. 
No confíes en ti y no temas confiar en Él. Él te puede proporcionar palabras. Él puede aplicar esas palabras a sus corazones, y capacitarte para "dar gracia a los oyentes."

